
29INFORMACIÓN VETERINARIA

LA FORMACIÓN DE 
DIPLOMADOS EUROPEOS 
Y LA ENSEÑANZA POR 
PASANTÍA
¿MISMO CONCEPTO Y NOMBRES DISTINTOS?

H
ace ya algunos años, a partir 
de nuestra ocupación como 
docentes, por una parte, y 
de nuestra devoción como 

historiadores de la ciencia, por otra, 
tuvimos ocasión de estudiar en 
profundidad el sistema tradicional, 
antiguo, de la enseñanza de las 
profesiones sanitarias, fuera de la 
universidad, denominado enseñanza 
por pasantía, de la que se nutrió la 
profesión de albéitar entre otras1 (así 
como cirujanos, boticarios, médicos 
romancistas, parteras, algebristas, 
etc.). Cabe señalar, para que no haya 
dudas, que el diccionario de la Real 
Academia Española define al pasante 
como: “Persona que asiste y acom-
paña al maestro de una facultad en 
el ejercicio de ella, para imponerse 
enteramente en su práctica”.
Este sistema nos parecía, entonces y 
ahora, un magnífico medio de ense-
ñanza para los neófitos, ya que permi-
tía la relación directa de los aprendi-
ces con el maestro. Aprendices que, 
con más tiempo y  más formación, 
devenían en oficiales, siempre a cargo 
del maestro, y que finalmente tras 
superar el correspondiente examen 
acabarían siendo ellos mismos maes-
tros, repitiendo de ese modo el ciclo 
de formación aprendido.
De esta manera se podía establecer 
por parte del maestro un conocimien-
to en profundidad de la personalidad 
y capacidades del discípulo, a través 

de su relación cotidiana y su propia 
integración en la vida diaria, tanto 
profesional como, incluso, familiar 
del maestro. Relación y conocimiento 
en profundidad que permitía, en su 
caso, modular todos los aspectos 
relacionados con la enseñanza de una 
profesión en función de las variables 
del medio, del propio discente y de la 
actividad profesional misma (desde 
ayudar a suplir, llegado el caso2).
Sin embargo para otros destacados 
autores, como Dualde3, el sistema 
de enseñanza por pasantía tuvo a la 
larga una influencia negativa en el 
saber de los albéitares debido, en su 
opinión, a que una buena parte de 
ellos estaban aislados y eran ajenos 
a cualquier corriente innovadora, no 
pudiendo mejorar sus conocimientos 
sino a partir de la propia experiencia, 
de manera que no se beneficiaron 
de movimientos de apertura como 
la Ilustración, entre otros, debido 
a lo que el mismo autor denomina 
“esclavitud gremial” y que describe 
como una ocupación profesional 
monopolística, sólo, o principalmente, 
interesada en el herrado (que pro-
porcionaba considerables beneficios 
económicos), y en las aplicaciones 
prácticas del oficio, centrado en los 
équidos casi exclusivamente, de cara 
a obtener los mayores rendimientos 
pecuniarios posibles, y que por todo 
ello no estuvo atenta a la moderniza-
ción de sus contenidos y formación.
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El devenir de los tiempos hizo que 
a finales del siglo XVIII, como es 
conocido, se pusiese en marcha un 
sistema de formación de los nuevos 
veterinarios, a través de un centro 
nacional de formación pseudouniver-
sitario, la Real Escuela de Veterinaria 
de Madrid, que a partir de entonces 
aportaría la formación científica del 
veterinario sin relación con la pasan-
tía, esto es como el actual alumnado 
y en grupo, pero coexistiendo lamen-
tablemente más de medio siglo con 
la formación tradicional, ya que se 
seguían produciendo albéitares como 
en los siglos anteriores4. Y como 
todos conocemos desde esa Escuela 
llegamos a las actuales Facultades.
Sin embargo desde los años 60 en 
que se ponen en marcha programas 
de especialización para médicos (los 
conocidos MIR) en España, y algo 
después en USA se comienza en 
el ámbito veterinario (en 1965 se 
funda el ACVS5), se podría decir que 
se vuelve a un tipo de enseñanza 
personalizado, que repite en muchos 
sentidos el concepto de enseñanza 
por pasantía, prescindiendo de la 
formación en grupo para centrarse en 
una formación mucho más personali-
zada y centrada en la relación directa 
docente-discente, o maestro-discípu-
lo, si se prefiere.
De esta forma es nuestro propósito 
en este trabajo, comparar algunos as-
pectos coincidentes de la antigua en-
señanza por pasantía con los actuales 
programas de especialización clínica 
veterinaria que ofertan determinados 
colegios europeos (y por supuesto 
americanos) de especialistas. Y más 
en concreto del colegio europeo 
de cirujanos veterinarios6 (ECVS), 
el primero en ser reconocido en el 
año 2000 por el European Board of 
Veterinary Specialisation7 (EBVS), una 
entidad no oficial creada para reco-
nocer, a su vez, a los colegios de es-
pecialistas europeos, e integrada por 
representantes de dichos colegios, de 
la Federación Veterinaria Europea y 
de otros estamentos.

Por lo que se refiere a la enseñanza 
de las especialidades clínicas vete-
rinarias a través de los programas de 
residencia y su relación con la ense-
ñanza de la pasantía, en nuestra opi-
nión, además de lo que pretendemos 
demostrar, esto es que el método de  
enseñanza actual de los veterinarios 
que pretenden ser especialistas, en 
concreto en medicina interna y en 
cirugía, naturalmente salvando  las 
distancias impuestas por épocas bien 
diferentes, conceptualmente tiene un 
antecedente directo en la enseñan-
za por pasantía que realizaban los 
albéitares españoles a lo largo de 
seiscientos años, entre los siglos XIII 
(al menos) y el XIX.

1/ LOS DISCÍPULOS O 
ASPIRANTES
Para ser veterinario especialista en 
cirugía y, por tanto, diplomado por el 
ECVS (Dipl. ECVS) es imprescindible 
ser licenciado, o diplomado o gra-
duado, en veterinaria, esto es: ser un 
veterinario legalmente en ejercicio, 
ya que debe trabajar como tal.
Por analogía, estaríamos consideran-
do en la pasantía la figura del oficial 
y no la del aprendiz, esto es: alguien 
que tras el periodo de aprendizaje y, 
en algunos casos, el correspondien-
te examen (dependía del lugar), ha 
obtenido la consideración y licencia 
para ejercer como oficial, figura 
capaz de suplir al maestro en algunos 

quehaceres, pero que sigue ligado 
al mismo durante otro periodo de 
aprendizaje, y  con cometidos muy 
diferentes al aprendiz y con mucha 
mayor responsabilidad. 
La condición de oficial llevaba apa-
rejado una carta de presentación 
de su maestro, quien certificaba lo 
aprendido, el tiempo empleado, y 
además proporcionaba el informe 
correspondiente8.
El tiempo necesario para completar su 
formación como maestro era variable, 
y oscilaba entre uno y cuatro años, 
siendo lo más habitual dos. Además, 
debía tener más de 20 años, y las ade-
cuadas cartas de presentación.
Para ser diplomado del ECVS, se 
requiere en primer lugar ser aceptado 
como candidato para lo que se exige 
que el aspirante haya completado 
un año de internado, o dos años de 
experiencia equivalente en la especie 
de interés, además de presentar 
cartas de presentación (recomenda-
ción) de los supervisores del interna-
do (el maestro), y posteriormente un 
mínimo de cuatro años de entrena-
miento supervisado, aunque excep-
cionalmente puede haber dispensa 
de tiempo. Para poder presentarse 
al examen final se precisan también 
informes anuales positivos de su 
profesor a cargo, y una recopilación 
de los casos atendidos, con todo tipo 
de detalles. Al igual que en la albei-
tería los oficiales eran remunerados 
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por su trabajo (no así los aprendices, 
cuyos padres o responsables debían 
pagar por la enseñanza), los denomi-
nados” residentes”, también suelen 
cobrar de las instituciones que les 
acogen, debido a que su trabajo debe 
realizarse a tiempo completo, esto es, 
al menos treinta y  cinco horas por 
semana, además de guardias y demás. 

2/ LOS MAESTROS  
Al igual que en la albeitería los maes-
tros, sólo pueden tutelar a los aspi-
rantes a diplomados otros diploma-
dos en ejercicio y reconocidos como 
docentes por el colegio correspon-
diente, y por tanto pertenecientes al 
colegio. Excepcionalmente se pueden 
aceptar profesores no diplomados 
con una formación reconocida como 
suficiente. Actualmente un diploma-
do sólo puede tutelar a un máximo 
de dos residentes, y excepcionalmen-
te a otro más. Algo similar a lo que 
había antes, donde sí se permitirán 
varios aprendices, aunque raramente 
había más de dos o tres oficiales.

3/ LA RELACIÓN 
MAESTRO-DISCÍPULO
Los albéitares obligaban a sus 
aprendices ya entonces a saber leer y 
escribir, y a llevar un cuaderno donde 
apuntar sus observaciones, trata-
mientos, etc. Ya en el caso de los ofi-
ciales, la tarea continuaba, y además 
ayudaban al maestro a llevar el libro 
de cuentas, a preparar las prescrip-
ciones, farmacia y herbolario, etc.
Lógicamente, la relación maestro-ofi-
cial obligaba a aquel a traspasar 
todos sus conocimientos y experien-
cia, sabiendo que los mejores albéita-
res formarían a los mejores discípu-

los,  quienes se aprovechan de sus 
conocimientos, experiencia, biblio-
teca, etc. En la actualidad, si bien la 
esencia sigue siendo la misma, la 
tarea burocrática tanto del diplomado 
como del residente expresada en 
informes, controles, papeleo, etc., se 
ha incrementado exponencialmente. 
De esta forma se requiere el control 
(datos y referencias) completo de los 
casos requeridos, a menudo varios 
cientos; así como documentar ade-
cuadamente que se ha actuado como 
cirujano en un determinado porcen-
taje de intervenciones, y como ayu-
dante en el resto. Además, es obliga-
torio publicar al menos dos trabajos 
en revistas indexadas y con índice de 
impacto; participar en los congresos 
anuales del colegio correspondiente, 
y completar rotatorios en distintos 
servicios hospitalarios, servicios de 
urgencias, etc. Todo ello supervisado 
y documentado debidamente. 

4/ EL GREMIO Y EL 
COLEGIO
Los gremios entonces y los cole-
gios ahora surgen como agrupación 
profesional,  sin mandato social 
expreso, a partir de la iniciativa de 
un grupo de ejercientes. En ambos 
casos representan, bajo el argumento 
de un adecuado control de la mejor 
formación posible, detentado por los 
profesionales de mayor prestigio, un 
monopolio en cuanto a la aceptación 
de candidatos para su formación, la 
elección de los criterios de enseñan-
za, y los mínimos requeridos para ser 
considerados maestros, entonces, y 
diplomados ahora; así como los cri-
terios de superación del correspon-
diente examen habilitador. Dicho de 

otro modo: un veterinario se puede 
denominar especialista en cirugía, 
veterinario cirujano, o cualquier otra 
cosa, pero para poderse denominar 
diplomado del ECVS hay que acatar 
y cumplir las normas del ECVS, y 
no hay otro modo ni otro colegio 
europeo de cirujanos. De igual modo 
que antaño el objetivo declarado de 
un colegio europeo viene a ser el de 
promover y mantener un adiestra-
miento de alta calidad, estandarizado 
y uniforme para un ámbito geográ-
fico determinado, antes el reino de 
Aragón o de Castilla, o bien ciudades 
y regiones en otros casos. Ahora de 
toda Europa. 
Sí es cierto que antes había un 
interés económico mucho mayor que 
ahora, a través del cobro de las tasas 
de afiliación y derechos de examen, 
además de poder impedir el ejercicio 
de quien no perteneciese al gremio 
local. Dicho interés se reproduce 
actualmente a mucha menor escala, 
si bien el interés actual, en nuestra 
opinión, radica más en la monopo-
lización de un sistema de acredita-
ción de especialistas que permite 
el acceso o no (cualquiera que no 
supere los exámenes en 4 oportuni-
dades queda descartado para poder 
ser diplomado) a la condición de 
diplomado, pero no se puede impedir 
que cualquier veterinario se defina 
como especialista.
A modo de corolario creemos que, 
como en otras ocasiones hemos 
intentado demostrar, la enseñanza 
por pasantía desarrollada para la 
formación de los albéitares, al menos 
entre los siglos XIII Y XIX en España, 
tuvo unos resultados positivos 
que todos conocemos, y que la 
formación actual de los especialis-
tas veterinarios puesta en marcha 
por los colegios europeos de las 
distintas especialidades, reproduce 
conceptualmente el viejo sistema, si 
bien perfeccionado y mejorado con 
múltiples controles, para obtener 
los mejores resultados posibles ante 
los objetivos planteados por cada 
respectivo colegio.  Cabe pensar que, 
una vez más, el mejor conocimiento 
de nuestra historia nos permite un 
mejor análisis de nuestro presente 
y un adecuado planteamiento de 
nuestras acciones futuras.


